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cediau de aquellas sierra•, que todo, diz 
que, era fa más he1·mosa cosa del mundo. 

Despnes de snrta la nao, saltó el Almi­
rnnto á la bal'ca para ver y sondar el puer­
tt>, el cual era como una escudilla, y, cuan. 
do estuvo frontel'o de la boca, al Sur, ha­
lló una entl'ada de nn rio que teltia <lean. 
ehura tanto qne podía entrar por ella m1a 
ga.Jera, por tal manera qüe no se via hasta 
llegará eHa, entraudo por ella, ctianto lon­
gnl'a de la barca; tenia de fondo cinco y 
ocho buru,a,, y era cosa maravillosa de ve,· 
las arboledas, y frescura, y el agua elaríei­
ma, y el chínial' de las aves, y fa tem­
planza y amenidad de la tierr.,, qtie sen• 
tian andandv pol'ella,qne, dieeaq'1Íe'.Al­
mira~te, qne)e. p~recia _q_ue nunca quisie­
ra sahr de all1. E 1l,a d1c1endo á la <>ente 
qne llevaba en s11 compañía, qné, pa~n de 
todb aquello que vian hacer 1•elacion á los 
Reyt'i!, no bastaran mit lenguas á referir. 
lo,:n·i sus manos á lo eecdbir, y que no lepa­
recía sino que estaba encantado. Deseaba 
que vieran las cosas que él via muchas per­
sonas prudentes, y á quien los Reyes die­
ran crédito, y afirmaba tener por cierto 
qne no las encal'eciel'an ménos que él. 

Dice más el Al mirar.te, aquí e~tas pala­
bras: "Cuánto será el beneficio de q,rn 
a:¡uí se pu<0da haber, yo no lo esc.ibo; es 
cierto, señores Príncipes, que donde hay 
tales tierra•, que debe haber_infinitas eosas 
de pl'ovecho, más yo no me detengo en 
niagun puerto porqne querría ver todas 
las más tierras que yo pndiese pan1 ha·cer 
1·0J.aci0n dellas á. Vuestras. Altez.s. Y tam- , 
bien no· sé la lengua, y ]agente.dest~s tiet·- i 
rns no me entier¡den, ni yo, ni otro que yo 
tenga, 4 ellos, y .estos _indios qne yo traigo 

1 muclµ\s veaes le.s en tiendo ¡rna cosa por · 
otra al contrario, ni /io ¡nucho dellos, por­
que nrncha. veces haq probado á fogir, 
Mas agora, placiendo á nuestro Señor, ve­
réc lo más que yo pudiere, y, poco á poco, 
andaré Cf\tendicndo y cognoGiendo, y faré ' 
ensellar esta leng1,a á pel'sonas, .de mi caea, 
porque veo que es toda la lengua una, fas­
ta aquí. Y despues se sabrán los benefi­
cios, y se trabajarán de hacer to.dos estos 
pueblos .cristianos, porqi¡.e de ligero se ha­
rá, porque ellos no tienen sech ninguna, 
ni so¡i idólatras, y Vuestras .Altezas man. 
darán ,hacer en estas p•rt.es ciudad y forta­
l~za, y se convertirán estas tienas; y certi­
fico á Vuestras Altezas, qne debaju del 
!ºl no me p~r~ce q11e las puodah,1ber me- 1 

¡ores en fert1hdad, en. tempera.ucia,de ftio 
y calor1 en abundancia de aguas buenas y 

sanas, y no comú los rios de Guinea, que 
son todas peEtilcncia: porque, loado 1mes­
tro Sellar, hasta hoy, de toda mi gente, no 
ha habido pereonaqnelehaya malla cabe. 
za, ni estado en cama por dolencia, salvo 
nu viejo, de dolor de piedra de que él es­
taba toda su dda :,pasionado, y luego sa­
nó á cabo de dos días, Esto que digo es 
en todos los tres navíos. Así que, placerá 
4 Dios, quo Vuestras Altezasenviará.n acá 
ó vernán hombres doctos y vel'án despues 
la verdad de todo. Y porque atrás tengo 
h_ablado del sitio de villa y fortaleza en el 
no de. Mares, por el buen puerto y por la 
comarca, es cierto que todo es verdad Jo 
qu;' yo sJ.ig~, m,as no h~y comparacion de 
alh aqm, m 1e la Mal' de Nuestra Sellara, 
porqne ac¡uí debe de haber infra la tíerra, 
grandes poblaciones de gente innumerable, 
y cosas de grande ppveJbo, povque aquí y 
en todo lo otro descubierto, y que tengo 
esperanza de descubrir ánte• qne yo vaya 
á Castilla, digo qne terná toda la cristian­
dad negociacion en ellas, cuanto más la 
España á quien debe estar subyecto todo. 
Y digo, qne Vuestras A.Hezas no deben 
ponsentir que aquí. tmt.e ni -hflga pié nin• 
gnn extranjero, salvo católico~ cristianos, 
pues esto fné el fin y el comienzo del J)l'(i­
pósit@, que foese por acrecentamiento y 
g\oria de la religion cristiana, ni venir á 
e~t_as jJRrtes ningúno qne no sea b110n cris­
tfano." 

Tudas estas son palabras formales, &un­
qpe algunas dellas no de perfecto roma.n­
oe ca~tellano, corno no fuese .s11 ]en guama­
ten;ª .4\ll Almirante; y pnesto gue hay 
aqu¡ en ellas que notar más, dos cosas al 
presente· me pare~e g ne debo dellas de to. 
car; 1á primera eP) c6mo en t<,ldns las par• 
tes y diversss, que hasta ·aq11í habia desen­
biértci destaa .i&la.s halla ha y experimenta­
ba _las gentes rlellaS" mansísimas y dócíles, 
y ¡uzgnba ser apti., para recibir nuestra 
,sa1¡ct.1,fé, X así de todas lo certificaba; la 
segun_da_ es, cómo- el A~mfra'nte oognoseia 
sel' el fin de sns trabaJos y del descubri­
miento de aquell•s tierras y "entes la con­
version dellas y el aumento y gloria de la 
r?ligio_n etistian!, Subió, pues, por aqnel 
noarnba, y hallo mios brazos del río, y ro­
deando el puerto, llegaron á la boca del rio 
donde vieron unas arboledasm¡¡¡y gracia.a¡ 
como una deleitable' hnerta; allí hallaron 
una canoa de nn madero, tail grande como 
una fn¡ta de: doce banco,, i;nn,r hei:mosa, 
varada depa,1p de una ramada ó ta1•~z•q~ 
hecha de madera y cubierta de grandes ho­
jas de palmer~, tan bien g¡tarda<la, que ni 
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el agua ni el sol no le podían hacer daño; y 
dice, que allí el'a propio I ngal' para hacer 
una villa, ó eindad, ó fo1taleza, por el bncn 
puerto, buenas agnas1 buenas tierras, b_ne. 
nas comarcas y mucha leña. Porque no se 
pudo partir, miércoles, 28 de·Noviembre, 
fné 1~ <>ente á la tierra y enti·aron mi po­
co por ';,na; hallaron gmndes poblaciones 
y las casas vªc.í_as,. porque eran ~odos, de 
miedo tle los cn~tianos, desque vrnron los 
navíos, huidos. 

Llegaron, juéves, algunos de los cristia­
nos á otra poblacion, y hallaron las casas 
de la misma ·manera, vaefas; toparon en 
el camino con nn viejo que no .le• pn­
do huir, dijernnle por señas que no le ha­
rían ni querian hacer mal, diérvnle cosí. 
tas de rescates. Quisiera el Almirante que 
lo trajeran, por vestirlo y tomar lengua 
dél, por contentarle mncho la felicidad 
de aq¡1ella tierra, y la disposicion della pa­
ra poblár en ella, y juzgaba <J_Ue dobia de 
haber por allí grandes poblaciones. llalla­
ron en una cas., un pan de Cfra, el cual 
trujo á los Reyes, y dijo que donde cera 
ha:¡! tambfon debe de haber otras muchas 
cosas buenas. Muehas oc&siooes .6e le ofre. 
cían, pierto, al.Almirante, para creex, ha­
ber en estas islas cosas de mucha calidad 
( como ha parecido arriba y parecel'á más 
abajo), para no parar más de lo qae para­
b, en cada parte que descubría, y ansí con­
venia no parar, pues aqueste su primm· via. 
je ne se ordenaba para otra. cosa más que 
para descnbrir, puesto c1ue en ellas no las 
hobiese ó no fuese la tierra del Gr&n K.han 
que él eitimaba. Esta cera nuaca la hobo 
en la isla (je Cuba, y aquéste pan que ha­
lló era del reino y provincias deYucatan, 
donde habia inmensa c~ntidad do ce1•a y 
muy buena, amarilla, el Qua! pudo venir 
allí, ó porque alguno~ indios de aqnelia-is. 
J,i fuesen IÍ Y u catan, en sus · Canoas, por 
que no está. la punta ó cabo suyo, de la 
punta ó cabo postrero de Cuba, sino 50 le­
guas ó. 60, y desto no tenemofl indicio ni 
coniectura eficaz, áutes, hay muchas para 
el contrario, ó que los indios mei·caderos 
de las mismas provinciM de Yuca tan, q ne 
trataban por muchas partes de la costa de 
aquella tierra firme, con tormenta se les 
trastornase alguna canoa, y, por tiempo, 
los a<>uajes lo traj~sen á la cos\a de Cuha, 
porq~e aquellas 50 leguas qu~ h~y de.'Cu. 
ba á Yucatan son de mar ba¡a y no pro­
funda; y esta razon tiene muy .g1·an apa­
r~encia eje verdad, y creo que ningµna du-
da se deba della tener. . . 

Andando yo por la isla de Ói1ba con 

cierta gente .de espalloles qne me acompa­
!'íaban, el afio de 15H, en otro estado del 
qne despues tnve, annqne ·eclesiástico, en­
tcnélfondo e11 asegnrat toda la máy◊r par­
te de las provineias y gente de aqnella is­
la, ,:omo placiendo á Nuestto Sefior, di~é-
1rtos cuart ló Jlegáremós állá;, en la provtn­
cia de la Habana, cnasi poi' aquella parte 
donde está el pnorto qne se dice de Care­
nas, y agora está la villa qne nombra~ d? 
la Hahana, donde todas las naos do todas 
partes ele la tierm firme se vienen 11 jun. 
ta,·, que es en la costa del S11r, hallamos 
nn pan grande, qne pesaría una bnena at•· 
roba, de cera, enterra<la .toda en el arena, 
y acaso, ó yo ó otro, andando por la playa 
con una vara ó bol'dou en la mano, se·di6 
en ella, que no pal'ecia sino apéna• la sn. 
perficie, y hincándose el palo fácilmente en 
ella, vimos que ern de cera; queclamos cs. 
pantados, no pudiendo atinar cómo aquc. 
Jla cera podía haber venido allí, po.que 
Yucatan, ni Nney~ Espalla, .-ni otra tierra 
donde hubiese cera, nunca hasta ent6nces 
era descubierta 6 sabida, J uzgá.barnos y 
áun. cuasi sabíamos no haber para qu.é nao 
pudiese haber venido por aquella mar, has. 
t¡, aquellos tiempos, para q11e se bobiese 
perdido, y la mar, despues, por allí traído 
la hobierá. Por manera, que nunca se pu. 
do haber indicio de donde aquella cera vi. 
niese á pa_rar allí, haeta que se descul¡rió 
Y ucatan, :y oida la fertilidad y abunHalicia 
{le las abe¡as y colmenas que allí hay, lue. 
go yo caí en juzgar que de aquella provin. 
cia hobiese, por la manera dicha, venido 
y así, por ventura, se acord~rian otros da 
los que sa hallaron en Cuba en aquella sa. 
zon conmigo. 

Dice tambien el Almiran¡e, qu·e ciertos 
marineros hallaron en una casa d.e aquel 
pueblo¡ 6 de otro por alrí, uua cabeza de 
hombre; debia ser una calaverna, metida 
en un cestillo, cµbierta con otro cestillo, y 
colgado de un poste de la casa, y de la 
misma manera otra en otra pob\acion. Cre­
yó el Almirante qua debia ser de algn. 

, nos principales de linaje, porque, dizque, 
aquellas casas eran de manera. que se ac9. 
jian eu e¡las mucha gente en una solq, y 
debiaii ser parientes descendi&ntes de uno 
solo. Estas· son sus palabras. Y porque el 
viérues, 30 do Noviembre, no se pudo, por 
ser·contrario el viento, partir, eI(vi6 ocho 
hombres y con ellos dos hombr~s ind,i~~ de 
los que traia, para que víesen los pueblos 
de la tierra adentro, por haber lengua de lo 
que babia; los cuales !legaron á muchas ca-
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cos. Todos los indios dellas huyeron y huían 
desque vieron los navfos; los que consigo 
traía de las islas de los lucayos, dizque, te. 
nian mucha ga,na de se volverá sus tierras, 
y creían que desque de allí partiese los ha. 
bia de volverá ellas, y, como vian que se 
dilataba, no oreian ya al Almirante, viendo 
que no llevaba el camino de sus casas, y así 
él no les creía lo que le decían, mayormen. 
te no los entendiendo. Tenían, diz que, 
gran miedo de la gente desta isla. Tenia 
pena él por no poder haber lengua de los 
desta isla Española, y no quiso detenerse 
en este puerto para ello, por vet mucha raás 
tierra, y por no estar cierto si el viento qu.e 
llevaba le du.raria, Confiaba en Nuestro Se­
fíor, que los indios que-llevaba consigo sa.. 
brian nuestra lengua y él la dellos, y des­
pues tornaría y habla.ria. con aqu.ella gente, 
y, placiendo á S: M,, halla.ria algun buen 
rescate de oro, áu.tes que volviese. Estas 
goo palabras del Almirante. 

CAPITULO LII. 

Partió del puerto de Sant Nicol,ls, y, yendo por la 
costa ari·i½a, vía maravillosas tierras se:µibradas 
como de cebadas, grandes valles y campiñas, y, 
á l.as espaldas dellas, sierras escombradas, altísi­
mas¡ parecía haber grandes poblaciones.--llalló 
un pue1-t-0 grande y hondo, al cual puso nombre 
de la Concepcion.-Sali6 á tierra en un rio qu.e 

, vien~ Eºr unas ve;as hermosísimas.-Hizo ~car 
:redes, pescaron muchas lizas y otros _pes~dos de 
Castilla.-Oyeron~ c_antar el ruiseñor.-V¡eron 
cinco indios _que le..s.huyeró.n.-fla.lló arraYan.­

-Puso nombre á la isla, Española.-iEnvió gente 
la tierra. adentro.-Trajeron almástiga y vieron 
muchos árboles deUa..-Halla.ro~, dizque~ las me­
jores tierras del mundo. 

Viérnes, á 7 de Dicie.mbre, _al rendir del 
cuarto del alba, quo es do.s horas ántes que 
amanezca, dadas ,sus val.as, ~alió del puerto 
de Saot Nicolás, y na,egó la costa arriba 
al Nordeste, y de&pues al leste, hácia el ca. 
bo de Cinquin, 48 millas. Toda aquella 
costa es tierra muy alta, y la mar tiene 
gran fondo hasta dar en tieua, veinte y 
treinta brazas,.y fuera, un tiro do 1ombar. 
d_a, no se halla fondo; los árboles de aquella 
trerra pequeños, y la tierra parec.ia propia 
d~ C11Stilla. Antes que Ileaase.al cabo de 
Cinquio, con dos leguas, po; una abertura 
de una sierra, descubrió un valle grandísi • 
mo, y vido que estaba todo sembrado como 

• 

de cebadas, y parecióle que·debia de haber 
por él grandes poblaciones, y á las espal. 
das dél había grandes montañas y muy al. 
tas; llegado al cabo de Oioquirn, le demora­
ba el cabu de la isla de la Tortuga, al Nor. 
<leste, que estaria dél 32 millas. A tiro de 
una lombarda de este cabo de Cinquin, es­
tá una peña en la mar qae sale en alto, que 
se puede ver bien. De aquí le demoraba el 
cabo del Elelanté, al leste, cuarta del Sues. 
te, y habría hasta él 70 millas, toda tierra 
muy alta; andadas 6 leguas del oabo de Cin. 
quin, halló una grande angla. 6 abertura, y 
vido, por 1atierm adentro, muy grandes va. 
lles y campiñas y montañas altísimas, todo 
á_ semejanza de Castilla. De,,de á 8 mil,las 
h,illó on rio muy hondo; ¡alvo que era an­
gosto, y pudiera entrar en él una carraca, 
todo sin banco ni bajos algunos y por deba­
jo limpio; limpio, llaman loa marineros 
cuando en el suelo de la mar 6 de cualquie­
ra agua, no hay piedrllS ó peñas pizarreñas 
que gastan ó cortall los cables ó amarras 
de fas anclas, que tienen las naos. Pasadas 
16 millas, que son 4 leguas, halló un puer­
to muy ancho y muy hondo., hasta no lo ha. 
llar suelo en la entrada, ni á los bordes :í 
tres pasos de tierra, sino á quince brazas, 
y vlÍ un cuarto de legua la tierra adentro. 
Y aunque era temprano, como la una des. 
pues de medio clia, y el viento era á )?opa, 
pero por que el cielo mostraba querer llo. 
ver mucho, y babia gran oeuazon, cosa pe. 
ligrosa para en la tierra qu.e se sabe, cuanto 
más para la q_ue no se sabe, acordó dé en­
trar en este puert-0, al cual puso puerto ,de 
la Cootrepcion, Salió á tierra, en nn ria no 
muy grande. que está al cnbo del puerto, 
que viene por unas vegas y campiñas, que 
es maravillosa cosa de ver su hermosura. 
Hizo sacar redes parapescar, y, áotes que 
llegase á tierra, saltó una liza de las de Es~ 
pafia en. la.barca, de que mucho se holgó 
porque hasta eot6nces no babia visto pece 
semejante á los de Castilla. Los marineros 
pescaron y mataron muchas lizas, y algu, 
nos leng\1ados y otros pescados como los de 
Castilla; oyeron cautar al ruiseñor y otros 
pajaritos de los de Castilla, que lo tuvo d 
maravilla por Diciembre cantar· ruiseñor. 
Anduvo un poco por aquella tierra, y ví. 
dola toda lnb,ada; vieron cinco homb,ea, 
los cuales les huyeron ,in les q.ucrer aguar. 
dar. Hall6 i.rrayan y otros árboles que pá­
recian á los de Castillá, y así, diz que, es 
la, tierra y las mont!\ñas. Este pu orto es sé. 
guro de todos los vientos, exoepto del Nor. 
te, puesto que no le puede hacer dá)'ío a.l 
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guuo, porque la reS:\ca es grande, que no da 
lugar á que la nao labore soore las amar­
ras, ni el agua. del rio. La re,aca, llaman 
los marineros, his olas de la mar que quie. 
brao ó revirntan en tierra 6 áutes que lle. 
guen á tierra. Tiene en la boca este puerto 
mil pasos, que es un cuarto de legua, ni tie­
ne banco ni baxa, áotea no se halla cuasi 
fondo hasta la orilla do la mar. En luengo,. 
hácia dentro, va tres mil pasos, todo li m. 
pio y basa, ql1e quiere decir arena, que 
cualquiera nao puede surgir sin miedo y 
entrar sin resguardo. Al cabo dél tiene dos 
bocas de rios que traen poca agua; en freo. 
te dél hay unas vegas, fas más bel'Il1osas del 
mundo, y c.uasi semejables á las de Casti. 
lla, ántes éstas tienen ventaja en muchas 
cosas. 

Frontero deste puerto está la isla de la 
Tortuga, qu~ es grande, como faé dicho, co. 
mo la isla de Gran Oanarra; estará de la 
Espáñola 10 leguas, conviene 'á saber, des. 
de el cabo de Cinquin ó la cabeza de la 
Tortuga, y está al Norte de la Eo¡¡añola. 
Estuvo en este puerto de la Concepcion bas. 
ta el juéves, que se contaron trece dias de 
Diciembre, poaque llovió mucho "~quellos 
dias y hizo vientos contrarios y hacia tiem­
po (segun el Almira:nte dice), como iovier. 
n.o de Castilla, por Octubre. No babia visto 
en esta Isla poblaoion alguna, sino una sola 
casa en el puerto de Saut Nicolás, muy her. 
mosa.y mejo.r hecha que-en ,otras partes de 
las que babia visto. P..recíalecesta isla muy 
grande, y dice no sed mucho que boje 200 
leguae: Bierr. parece que se le,.iba represoo. 
taodo la •grandeza y excelencia, como pa. 
recert\, Dice que la vía toda.muy labrada, 
y creía qt<e las poblaciones della debian es. 
tac léjos rle l~ mar, de donde weo cuando 
llegaba con sus navíos, y por esto huían 1~­
dos, llevando consigo todo lo que tenían, y 
haciendo ahumadas como gente de guerra. 
V.ista la grandeza. y hermosura des ta isla, y 
parecer á la tierra de España, puesto que 
niny aventajada, y que habían tomado pes. 
cado en ella semejante á los pescados 6 de 
los mismos de Castilla, y por otras razones 
y rnmejanzas. que le movian, determinó 1in 

domingo, {¡ 9 de Diciembre, 8,'ltando en es. 
t,e puerto de la Concepcion, ele dar nombre 
:1- esta isla y llamarla isla Española, como 
se llama hoy y siempre ae llamó. 

Lúoes, lO de Diciembre, le garraron los 
navíos medio cable, que .. es; arrastráronse 
las anclas con el vionto grande que hizo 
Nordeáte, y, visto que era contrario y no 
podia salir del puerto para su camino, de 

descubrir est• isla y lo <lemas que deseaba, 
envi6 seis hombres bien aderezados do ar­
mas, q ne fnesen dos 6 tres leguas la tierra 
adentro, por ver si pudiera 1:,aber lengua de 
la gente desta isla, Fueron y volvieron sin 
haber topo.do alguna gente ni casa, sino unas 
cah•ñuelas como ranchos, y lugares donde 
se habían hecho muchos fuegos, y los cami. 
nos muy anchos, indicios, eu fin, de mucha 
gente; y esto debia ser que venían á pescar 
á la mar, de sus poblaciones, y, como duer. 
meo en el suelo y andan desnudos siempre, 
hacen, cada dos ó tres indios, un grao fue. 
go y cenan y duermen alrededor dél. Vie. 
roo, diz qoe, aquellos seis cristi3"los las me. 
jores tierras del inuudo; hallaron árboles 
de almóstiga rnnr hos, y trajeron della, y 
dijeron que había mucha, salvo que no era 
tiempo entónces para.cojerla por.que no cua. 
ja. Envió, el mártes, gente á tierra, baila­
ron mucha almástiga sin cuajarse, creia que 
las aguas lo debían de hacer, f que en la 
isla de !.i6 la cogian por Marzo, y que la 
pocltian coger por estas tierras por el mes 
de Enero, por ser tan templadas; hallaron 
mucho lj_gualoe. PesQ)l,ron muchos pesca. 
dos de los de Castilla, albures, salwonete~, 
pijotas, gallos; pámpanos, lizas, corvinas, 
camarones, y vieron tambien sn.rdinas. · 

CAPITULO LIII. 

Dáb,mlc ¡{ entender loe indios;- <11.te ti'aia cons_igo 
que la tierra que él o"reia de B:ibcque ser. isla, que 
era. tierra fifme_; y torna á recti.ó.carse én su vpb 
nion quci 1a gente _de-Caniba1_ que oia. decir á los 
indios, .que debiá ser fa Q.el Gran Khan.-1íizo 
ponc'r una gran cruz á la boca del puerto· en se­
ñal c¡ne la tierra era .de los Rey.es do Castilla.---:­
Tres marineros cntxáronse por el monte adentro, 
-Sintieron mucha gante.-Huyó toda.-Alcan­
zaron.;Ufü'L mujer q_ue ~rai~ un peilazo de oro e"Q. 
las nn.rices.-Visti.Ol~ el . Almirante y .diólejoyas¡ 
tornáronla á envia.r.-Envi6 otro dia nueve cris­
tianos k tierrll con un indio de los que traía.-. 
Cuatro leguas hallaron una poblacion:de l.000 · 
casas y habria 3.000 hombres.-Iluyen todos.­
Da voces el indio que noteman, que es gente bue­
na.-Vuelven todos.-AUmíranso de los cristia­
.uos.-Lléganles las manos, temblando, á las ca­
ras.-Hfoenles mil servicipS.-OÍ-cen haQer veni­
do del cielo.-Vino mucha Il'lás gente con· el ma­
rido de b mujcr.-Victon tierras felicish?,a.s-.­
Induce ol autor ,á cierta, cor¡,sideracion.-Tufo el 
Almiran~ cierta experiencia, etc. 

Tenia gran deseo de ver aquel e1>treme, 

:l 
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clio destas dos islas, Española y Tortuga; lo 
nno, pordéscuhriré ver toda esta islaElspa. 
ñola, que le parecía la cosa más hermosa 
del mundo, lo otro, porque le de~ian los iu­
dios, qne consigo traia, que por allí se ha. 
bia de ir para la isla de Babequ.i, y, segt1n 
entendía- dellos, em la isla muy grande y 
de -grandes.montañas, ·valles y rios, Decían 
mils, cuanto el .A.l~irante creia que en ten. 
di a, q ne I a isla de Bohío, q 11e eta esta Es. 

- pnñola, em mayor que la isla Juana, que 
era la isla de Onha, y decia verdad. Pa,re. 
ce que los indios dichos daban á entender 
q ne d Baheque éra tierra firme, porgue 
decían que-no estaba cercada de agua, y 
que estaba detrás desta isla Elspaño 1a, ]a · 
cual llamaban Caritaba 6 Coriba11a, qne. 
era como cosa infinita; y á mi parecer, qua,. 
cierto lo decian por tierra firme, y que de. 
bian tener noticia de la tierrra firme, que 
estando aquellos:indios en.las islas de los In 
cayos, doncla nacieron, y allf en el puerto 
de la Concepcion, donde al preseifte esta· 
han, les caia tierra firme detrás, 6 máspfo. 
píamente hablando, desa parte 6 adelante 
ililsta Española fala, Dice aq ui el Almiran­
te, que le parece que tienen raaon eh nom­
brar tanto. lÍ Baheque, y por otro nombre á 
Caribana, porque debían de ser trabajados 
de la gente della, por parecerle q,.1e en to­
das estas islas viven con su te¡uor, De aq ní 
torna el .A.lmirante á afirmar lo que muchas 
veces ha dicho, que cree que e,ta gente de 
Caniba no ser otra cosa sino la gente del 
Gran Khan, que debía ser de allí vecina, 
IJ.ll'll tenían navíos con q,ue· lesvenian á cap. 
tivar, y, como no tornaban, creían qu~ 4e 
los comían, Esta opinion tenia, y harlb le 
ayudaba á tenerla !_a carta 6 mápa, qlle 
traia, de Paulo, físico, y la inlonnocion que 
le babia dado por sus cartas, como arriba 
vec-,s se ha referido, y los múchos indrcios 
y·argumentos de laa tierrás tantas y tales, 
y éQsás dellas que iba viendo cada dia. 

El miércoles, 12 de Diciembre, viendo 
que todavía ventaba viento contrario y rro 
podia partirse, hizo poner una gran cruz á 
la entrada del puerto de la parte del gues. 
te_, en un lngar eminente, muy -yistoSo, en 
señal, dice él, que V uestr~s .A.l tezas tienen 
la tierra por suya, y principalmente por 
srñal de Jcsuc.risto, Nuestro Señor, y hon. 
ra _de la cristianda\l, la cual puesta, tres 
marineros se metieron por el monte fi ver 
los árboles y hierbas, y oyeron y vieron un 
golpe de geute, todos desnudos como los de 
atrás, á los cuales llamaron y fueron tras 
ellos, pero dieron los indios 6 huir, y final. 

rueute tom~ron una mujer; que no pudie. 
ron mns )Jorque el .A.lmirante les hahia 
mandatlo que tomasen algunos para bon. 
rarlos y hacerles perder el mied_o, y por sa­
ber si babia en estas tierras algun,. cosa de 
provecho, porque no le parecía que podia 
ser otra cosa, segun la: hermosura destas 
tierras, y así trujaron la mu.jer, muy moza 
¡¡: hermosa, á la nao, la cual habló con los 
iodios que el Almirante traía, porque toda 
era una lengua. Hízola el .A.lmiraúte ves. 
tir y dióle cuentas de vidro, y cascabeles, y 
sortijas de la ton, y tornó IÍ enviarla honra. 
<lamente, segun solia el .A.lmirante hacer, 
enviando algunas personas de la nao con 
ella y tres indios de los que traía, porque. 
hablasen con aquella gente; los mi,rineros 
que iban en la barca cuando la llevaban á 
tierm dijeron al .A.lmirante, que ya no qui. 
si era salir de la. 11ao si110 quedarse con las 
otras mujeres indias que trnia del puerto 
de Mares, en la. isla Juana 6 de.Cuba. To. 
dos estos indios que ,enian con aqnella in. 
dia, di¡ que, andaban eii una canoa, por 
ventura, pescando, y, cuandQ asomaron á 
la entradQ del puerto y vie,on los navíos, 
volviéronse atrás y dejaron la canoa y hu. 
yeron camino de la poblacion, Ella mos. 
traba el paraje de la pobiacion; traía, diz 
que, un pedazo de oro en l,¡ nariz, por lo 
cual juzgó haber en aquella oro, y "º se 
engañó, .A tres horas de 11oche volvieron 
los cristianos que el Almimute' babia en. 
viado con la mujer, lós enale• no fueron 
con ella hasta la pohlacion porgue les pa. 
reciú léjos, 6 ,po'rvent11ra dejáron de ir por 
miedo, Traj'eton, empero, nuevns,, qúe otro 
día v~rnia. muc.b:a gente á los navíos, por­
que les pá.reeiú, ó supieron, qu.e, por las 
nuevas que la mujer Je~ dió, de la buena 
co.nversacio.n y tratamiento que le hicieaon 
los eristi¡¡,no$¡,est,,lian ya no tan sobresal. 
tado8. 1 

El Aluü_rilute, eou,de,eo de saber si ha. 
bia en aqtrella tiena,. tan hermosa y tan 
fértil, alguua casa de provecho, y haber 
lengua do la gente, y para disponerla á que 
tuviesen ganas de servir á los Reyes, de. 
terminó de tor11ar.á enviar nue.ve hombres; 
IÍ la poblacion, con sus armas, híen adere. 
zados, y, o.<>n ellos iln indio de los que traía 
de las islós, confiando en Dios y enlas nne, 
vas que_ hal¡ria <lado la indi,i del buen tra­
tamiento ,que le ha\Jia hecho ol Almitant.c, 
Estos fueron á la poblaclon, que estaba 4 
leguas y media Mcia el Sueste, la cual ha. 
llaroo en un grandísim.o, vc,.lle, y todá vacía 
de gente, porque, c~mo,sintiE)ron ir !.os crJ~-
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tianos, todos huyeron, dejando cuánto \ce. 
nian, la tierra adentro. Era la poblacion de 
1.000 casas y de más de 3,000. hombres; el 
indio que los có.stiauos llevalJan cotri6 tras 
ellos dando voces, diciendo que no hobie. 
sen miedo, que los cristianos no eran de 
Caniba, fotes eran del cielo, y qno daliau 
muchas cosas hermosas á todos los que ha. 
llahan, Tanto les imprimió lo que decía, 
que se aseguraron y _vinieron juntos. más 
de 2.000 dellos, Venian todo, á los cnstrn­
nos y les poman las manos sobre la cabeza, 
qne era señal de amista<l ·y gran revereil~ 
cia, y cuando ooto hacían, estabau todos 
temblando, hasta que los,c1istiat1os del to. 
do los aseauraron, Dijeron aquellos que el 
Almirant~ eijvi6, qqe, despues que perclie. 
ron el miedo, iban todos á sus casas y cada 
uno los traia de lo que tenia de comer, pan 
de unas raíces que siembran .de que hacen 
pan, de las cuales se dirá adelaute, pesca­
do y'otras cosas cuantas de comer tenían; 
y. porque el indio que iba oon los cristia. 
nos dijo á los indios que·se l1olgaria el .A.\. 
mirante haber a!gun papagayo, ·Juego les 
trujaron papagayos y cuanto los cristianos 
les pedían, sin querer nada por ello. Todo 
esto cueD,ta el A lmiratfte, Rogaban á los 
criJitia.nos :a)lincádamente, que no se vinie, 
sen aquella noche, y que les darían otras 
muchas cosas que tenían en la sierra, 

.A.l tiempo que toda aquella gente junta 
estaba con 1os cris~iauos, vieron venir una 
gran'i:Dn!litud de gente, con el marido da 
la muj~i· que háj:,ia el Almirante honrado 
y enviado, la cual tra1an sobre los hom. 
bros, que venían á dar graeias á los cristia­
nos por la honra que el Almirante le babia 
hecho, y .dádivas que le babia dado, Dife. 
ron los. c;istianos al Almirante, que aque­
lla gente toda era más hermosa y de mejor 
condicion que ninguna otra de las que ha­
bían hasta ent6nces visto; pero aquí dice el 
.A.lmiTante, que nb sabe cómo pue.da ser de 
mejor .ccindicion que las otras, daodo á en. 
tendel' q11e la, otras·todas, de l~s otras is. 
las que habían hallado, eran de humanísi. 
ma condicion. Cuanto á la nermosura, de. 
cian los cristianos que no habia comp1ra. 
cion

1 
as( en los hombres como en Jas mq­

jeres, y que eran blancos n¡áit que los que 
hahian visto, y, sefialadamente, decían que 
hahiañ:~isto dos mujeres mozas, tan blan­
cas como podían ser en Espafia, Del,; her­
mosura de las tierras que vieron, referian 
que excedían á todás las tiarras de CastJ.. 
!la, en fertil~dad, .hei;mosu.ra y bondad. El· 
Almirnn~e así lo concedia, por· las qne te-

nia presentes y las que dejaba atrás, Seña. 
ladamente encarecían lns de aqnel valle, 
las cuales á la campiña de C6rdoba les pa. 
recia exceder, cuanto el día excede á la no. 
che en claridad, Estaban, diz qne, todas 
labradas, y por medio de aquel valle pasa­
ba un rio ,nuy grande y ancho, con el cual 
todas se podían regar, Estaban todos_ los 
árl,oles vet'des y llenos de frntá; las lner. 
bas, todas floridas y muy altas; los _ca. 
minos muy anchos y buenos; los aues 
eran :orno por Abril, eu Castilla; cantaba,n 
el ruiseñor y otros pajaritos como eu el d1. 
cho mes en España; las noches, oa1;1ta han 
algunos pajaritos suavemente, que, d1z qu~, 
era la mayor dulzura del mund~; los gn. 
llos y ranas se oian muchos ~e noche; los 
·pescados com_o en Es pafia, V Je\'OU muchos 
almástiaos, lignaloe, y algodon~les; oro no 
hallaro~, y no es maravilla que en tan po­
co tiempo no se baile, Todo esto chce el 
Almirante. 

Debe aquí el lector considerar b dispo. 
sicion natural y buenas calidadés _de que 
Dios dotó á estas gentes, cuán aparejadas es­
taban por natura para sar d,octrinad_a• é in1-
huidas en las coeas de la fe y rehg10n crié: 
tiana, y en todas. virtuosas costumbres, si 
bohieran sido tractadas y atraídas; virtuoia 
y cristianamente; y qué tierras estM _tan fé. 
!ices, que n.os puso la Divina Providencia 
en las manos para pagarnos, átíti en esta 
vida, sin lo que habíamos de esperar en t.a 
·otra, los trabajos y cuidados que éri atraer. 
las á Cristo tuviéramos, Temo qúe no me. 
recimos ni fuimos dignos, por lo q\le Dios 
cognosci6 que hahiamo, de ofenderle, ,de 
tau sublimes y no comparables n olros mn• 
gunos bienes. Tom6 aquí el Al~irante ex. 
periencia de ·qu6 horas eca el dia y la no­
che, y halló i¡ue, de sol á sol, habian pasa. 
do veinte ampolletas de á media hora cada 
una, que son los relojes de arena que ~abe. 
mos, y así paree~ que de sol á solbabia éJl 

el día diez horas; puesto q11e dice pod~r 
,allí haber aigun defecto, porqüe I os man. 
neros, 6 se. olvidan de volvérlas cuando ha\1 
pasado, 6 ellas se azo! van y 110 pasan por 
algun rato, Y bien creo yo, qoe, j_:)óT aquel 
tiempo, hay en el día en esta isla once ho. 
ras y algo ¡nás, que viene á la cuenta que¡ 
.A.lmirante dice, 
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